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Después de unos días de luto y or­
fandad, la grey católica vive el júbilo 
y la confianza, la seguridad, viendo 
de nuevo la Silla de Pedro ocupada. 
A una corta sensación de desamparo, 
a un cierto y angustioso desconcierto 
del rebaño sin Pastor, ha seguido la 
exaltada alegría del mundo cristiano 
ante la proclamación de su Nuevo 
Pontífice. Tanto en el prado como en 
el aprisco, nuevamente un corazón 
velará, unas santas manos conducirán 
y la oveja perdida será hallada. 

El ansia y la expectación que pre­
cedieron al nombramiento del nuevo 
Papa, la excitada impaciencia de 
los trescientos mil congregados en la 
Plaza de San Pedro en Roma, espe­
rando el resultado del Conclave, los 
miles inmóviles y atentos a las emisio­
nes de Radio Vaticana, no estaban 
pendientes de un nomibre, como hu­
biesen podido estarlo en cualquier 
normal sufragio, estaban única y sim­
plemente pendientes de la seguridad 
o inseguridad inmanentes de tener o 
no tener Pastor. Bien lo demuestra la 
desilusión que se apoderaba del áni­
mo de todos, cuando la íumata dejaba 
su espiral negra en el cielo, bien^ lo 
comprueba el clamor unánime de la 
muchedumbre al escuchar el clásico 
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mensaje; HABEMUS PAPAM. Y cuan­
do inmediatamente fué dado a cono­
cer el nombre del Nuevo Pontífice, es 
verdad, también, que fué aclamado 
con ]úbilo y entusiasmo, pero también 
lo hubiese sido otro, ya que el cristia­
no deposita su fe en la inspiración del 
Santo Espíritu en las deliberaciones 
del Sacro Colegio Cardenalicio reuni­
do en Conclave. En consecuencia, las 
ya naturales dotes y virtudes del que 
fué Patriarca de Venecia, cardenal 
Ángel José Roncalli, una vez procla­
mado Papa, quedan exaltadas y subli­
mizadas por el acto de la designación. 
No ante el cardenal Ángel José Ron­
calli, sino ante Juan XXIII, el mundo 
católico se inclina con acato y devo­

ción filial, y rinde tributo a sus virtu­
des. 

Es el Papa, es el Pastor. 
Sorprendió de momento que el 

nuevo Pontífice ehgiera- el nombre de 
Juan, ya que este nombre abundó en 
los turbulentos días de los Anti-Papas, 
y también por haber sido el ülíimo. 
Juan, el vigésimo segundo, el que le­
galizó la extraña actitud de Clemente 
V, al trasladar la sede pontificia de 
Roma a la ciudad lenguadociana de 
Avignon, en 1316, dejándose someter 
y protegiéndose bajo las armas del 
imperio francés. También fué Juan 
XXÍI quien procuró rodear a la perso­
na del Papa de una magnéficiencia 
que sustituyera, por el boato, la pér­
dida del prestigio espiritual de la Igle­
sia. 

Desvanecida esta primera sorpre­
sa, personalmente he sabido ver un 
acto de profunda humildad del nuevo 
«Servus Servorum Dei* en el hecho de 
haber elegido el nombre de Juan. Un 
público y santo perdón sobre ía me­
moria de unos tristes errores. Como 
sí en el momento de ser investido Pa­
pa, de descender sobre él una heren­
cia y la gracia divinas, hubiese queri­
do recordar al mundo que la Iglesia, 
aunque instituida por el propio Dios, 
lleva en si todos los rasgos de la hu­
mana condición. 

Juan XXIII ha empezado su Pon­
tificado de rodillas. 

L. d'Andraitx 


